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ANO X 15 DE FEBRERO DE 1921 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
¿Qué es la Cuaresma? 
—La Cuaresma es un tiempo de 
ayuno y penitencia, instituido por la 
Iglesia por tradición apostólica. 
—¿Para qué fin ha sido instituida 
la Cuaresma? 
—La Cuaresma ha sido instituida 
para tres fines: 
PRIMERO. Para darnos a entender 
la obligación que tenemos de hacer peni-
tencia todo el tiempo de nuestra vida, 
de la cual, según los Santos Padres, 
es figura la Cuaresma, 
SEGUNDO. Para imitar en alguna 
manera el riguroso ayuno de cuarenta 
días que Jesucristo hizo en el desierto. 
TERCERO. Para prepararnos, por 
medio de la penitencia, a celebrar san-
tamente la Pascua-. 
—¿Qué hemos de practicar para 
hacer bien la Cuaresma, según el espí-
ritu de la Iglesia? 
—Para hacer bien la Cuaresma, 
según el espíritu de la Iglesia, hemos 
de practicar cuatro cosas: 
PRIMERO. Guardar bien el ayuno 
y mortificarnos, no solo en las cosas 
ilícitas y peligrosas sino también (en 
cuanto se pueda) en las lícitas, como 
*sería moderarnos eu la recreación. 
SEGUNDO. Darnos a la oración, y 
hacer limosnas y otras obras de cris-
tiana piedad con el prójimo, más que 
de ordinario. 
TERCERO. Oir la palabra de Dios, 
no ya por costumbre o curiosidsd, sino 
con deseo de poner en práct ica las ver-
dades que se oyen. 
CUARTO. Andar con solicitud en 
prepararnos a la confesión, para hacer 
más meritorio el ayuno y disponernos 
mejor a la Comunión Pascual. 
—Los que están desobligados al ayu-
no, no deben por esto eximirse de toda 
modificación, porque ninguno es tá dis-
pensado de la obligación general de 
hacer penitencia, y asi deben modifi-
carse en otras cosas, según sus fuerzas.. 
Tañidos de una campana 
Asi como JESUCRISTO decía que la 
doctrina que enseñaba no era suya, s i-
no de A Q U E L Q U E L E ENVIO, así 
también os digo que la doctrina que se 
contiene en el capitulo precedente no 
es mía, sino que está copiada al pie 
de la letra del CATECISMO M A Y O R 
de Su Santidad Pío X . 
Estudiadla, pues, y rumiadla, y de 
ella sacaréis en limpio al cabo de cuen-
tas que CUARESMA significa: 
A Y U N O : pero ayuno verdadero, que 
aflija la carne, que desconsuele el es-
tómago, que moleste con la privación, 
que enfrene los bríos naturales, que 
le cueste al cuerpo algo de verdadero 
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sacrificio. Quien se crea 'dispensado del 
ayuno por la sola razón de que le pro-
duce sufrimiento, ¿no comete con esto 
la más supina necedad? Pues ¿para 
qué se lian puesto las mortificaciones, 
sino para mortificar? 
C O N F E S I Ó N Y COMUNIÓN fervo-
rosas, recogidas; serio balance de la 
conciencia para obtener la cédula de 
cumplimiento parroquial. A quien con 
este solo deseo fuese allá, le daríamos 
gustosos cien cédulas parroquiales y di-
nero encima con tal de evitar un espan-
toso sacrilegio. 
Asistencia al S E R M Ó N : y asistencia 
constante, atenta, reflexiva; no oyen-
do al hombre pecador que predica, y 
que es tan pecador él como el que 
escucha o tal vez más , sino atendiendo 
a la autoridad con que habla, que es la 
de Dios; atendiendo a lo que él dice, 
que no lo saca de sí, sino de la divina 
Ley; atendiendo a lo que amenaza y 
promete, que son cosas que no él , sino 
el mismo Dios se encargará de hacer 
salir en su día muy verdaderas. 
Auxiliares de la Cuaresma 
Esto,,, esto debe ser la Cuaresma cris-
tiana; y para auxiliar al buen resultado 
,de todo esto, prescr íbese recogimiento 
interior, abstención completa de profa-
nas diversiones, L I M O S N A a los po-
bres, que es la gran recomendación para 
fel Tribunal divino; luto en el alma, co-. 
mo lo trae la Iglesia en sus ornamen-
tos; graves pensamientos de Dios, del 
alma y de la eternidad, 
¿Cristianos o gentiles? 
Así, así se portan los buenos católi- ' 
eos; y los que así no se portan no lo 
son, l lámense como se quiera. 
No; no lo son, y se lo avisamos para 
su formal desengaño. Apellidarse po-
drán cristianos; pero como gentiles, no 
como cristianos viven; y como gentiles, 
no como 'cristianos van a morir. 
Dichosa edad y siglos dichosos aque-
llos en que ¡a cuaresma era verdadera 
cuaresma. Cuán diferentes de los nues-
tros, en que ya no se conoce raya divi-
soria entre los días de cuaresma y los 
que le preceden o le siguen. 
Antiguamente, es decir, antes de la 
funesta y maldita Revolución de Sep-
tiembre, y aún algunos años más ade-
lante, acontecía que desde el MIÉRCO-
LES DE CENIZA se cambiaba la faz 
de todas las ciudades, villas, aldeas y 
lugares españoles . Cer rábanse todos los 
teatros, cesaban todas las públicas di-
versiones, des te r rábanse todo linaje de 
bailes, estudiantinas, rondas, serenatas 
o cantares profanos, pues hasta los mis-
mos ciegos comenzaban en este santo 
día a cantar los romances de la Pasión 
y Muerte de Cristo y los Dolores de 
María Santísima. En tal día comenzaban 
las más provechosas faenas de la here-
dad del Padre de familias como dice el 
Santo Evangelio); porque comenzaba la 
sementera de la divina palabra en cate-
quesis, sermones y misiones, que de día 
y de noche se sucedían por todas partes. 
Tan rica simiente se regaba luego con 
infinitas oraciones en públicos «Mise-
re res» , y mayormente en públicos «Vía-
crucis», que en llanos y montes y en 
las afueras o rondas de los pueblos 
todavía campean (y los llaman «Calva-
rios»), dando testimonio de la piedad de 
nuestros mayores; piedad, que desde la 
parroquia se desbordaba por las calles, 
por las plazas y por los campos. El 
ayuno y la abstinencia se guardaban 
santamente; la SANTA BULA era la 
verdadera cédula personal de todos los 
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españoles de aquel tiempo; y amén de 
las abstinencias y ayunos prescritos en 
los Mandamientos de !a Iglesia, eran 
innumerables los ejercicios de penitencia 
pública que se hacían por varias her-
mandades en ciertas capillas y públicos 
oratorios. Y con aquella sementera tan 
abundante de la Palabra de Dios, con 
aquel copioso riego de oraciones y 
rogativas, y con esta podadera, reja y 
tr i l la de la penitencia pública y privada, 
se colmaban y se henchían de ricos frutos 
de bendición los trojes y los alfolies 
del Padre celestial. 
¿Qué es eso de la Penitencia? 
Tres cosas significadas por 
la palabra P E N I T E N C I A 
Penitencia significa en primer lugar, 
conocimiento de nosotros y de nuestros 
deberes y de lo que a ellos ha faltado 
cada cual; y verdadero dolerse, como 
Dios manda, de haber faltado a ellos. 
Penitencia significa, en segundo lugar, 
firme propósito de corregir las sendas 
que hasta hoy hubiéramos traído extra-
viadas, siguiendo en adelante, las únicas 
rectas y verdaderas, siempre de frente 
a nuestro último fin. 
Penitencia significa, terceramente, 
expiación y castigo por los excesos 
cometidos; pago temporal de deudas 
atrasadas; saludable preventivo para con-
trapesar las aviesas inclinaciones que 
por poca precaución nuestra, tantas 
veces nos han hecho caer. 
Aprovechaos, pues, oh cristianos, del 
santo tiempo de cuaresma: santificad el 
ayuno: preparaos para la confesión y 
coiminión. 
Hombre libertino 
Ciego y obstinado, 
Ven arrepentido, 
1 Llora tu pecado. 
ipuntes listoricos de llora 
— ^ 4 ^ -
(Continuación) 
En seguida se trajeron del Cortijo de 
Bar tolomé Pé réz y hermanos ocho reses 
vacunas. Se vendió la carne en la carni-
cería a nueve cuartos libra y se reci-
bieron líquidos 1.218 reales. 
En 11 de Agosto fué una comisión al 
Cortijo de Tío Lucas y se trajeron cuatro 
bueyes, una novilla y tres terneros. Su-
bastados los ocho animales, fueron re-
matados en Antonio de la Cruz, vecino 
de Coín, que en t regó por ellos y en mo-
nedas de calderilla, un mil y cien realas. 
Auto en Coín.—Se requiere a D . Juan 
Cainpoó y al Ayuntamiento para que bajo 
su más estrecha responsabilidad, cuiden 
de los presos: que hasta aquí ha venido 
corriendo con la comida, Sebast ián Na-
varro, Tío político de aquellos: que en 
adelante sea esto cargo del Alguacil 
Mayor Juan Pérez Hidalgo, en cuya casa 
se gu.isará, y se hallará presente a verlos 
comer, sin delegar en ningún otro, y 
nadie más entre: que registre las pr i-
siones de día y de noche, bajo pena de 
200 ducados. Al Alcaide se conmina con 
otros 200 ducados y seis años de pre-
sidio si faltase a su obligación, en lo 
más mínimo: que para traer al Sr. Co-
rregidor y demás funcionarios, era indis-
pensable hacer adjudicaciones forzosas, 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
con prisión y embargo de bienes, caso 
de no aceptar; para todo lo cual daba 
su merced comisión al Escribano de 
Coin Juan de Porras. 
11 de Agosto. Habiendo desaparecido 
el Depositario Sebast ián Navarro, se re-
quiere a D.a María Orbalán, su mujer, 
para que rinda cuentas. El trigo que 
estaba a 20 reales fanega, se vendió a 
catorce, y la cebada a cii\co y medio. 
Al Alguacil de Coín Sebas t ián Ro-
dríguez Abalos, se le entregaron por 
cuenta de sus dietas, los suelos de trigo 
y cebada De trigo cinco fanegas a siete 
reales, y de cebada dos, a dos y medio. 
14 de Agosto.—Juan P é r e z Hidalgo 
se excusa de fa comisión conferida, y 
en su lugar es nombrado Miguel Sánchez 
Berrocal. Vamos a entrar en uno de los 
períodos más tristes del drama que líos 
ocupa: los vecinos más honrados y pa-
cíficos, los más dignos de consideración, 
los que ni directa, ni indirectamente 
habían tomado parte en el acontecimiento, 
van a ser inhumanamente vejados y 
perseguidos en sus personas e intereses. 
Serán obligados a comprar lo que no 
les convenga, y tendrán que pagar su 
importe malbaratando sus granos por 
carecer de metál ico. 
Adjudicaciones forzosas de bienes pro-
pios de Bartolomé Pérez y hermanos. 
A Cristóbal Cor tés , como vecino más 
cercano en el Cortijo del Arroyo de las 
Cañas , se le adjudican 35 fanegas bar-
becho de dos rejas, que han sido apre-
ciadas por los Peritos de la villa a 
trece reales cada una, importantes 468 
A Pedro y Alonso Acedo, vecinos en el 
de la Asperilla, 20 de igual condición y 
precio, 390. A Francisco Gil Rujaco, 22 
carretadas de paja a diez reales cada una, 
220. A Mart ín García Avila, el fruto 
pendiente de una viña en 250. A Pedro 
López Espinosa, el fruto de otra viña 
en 230; y a Juan Sánchez Calderón, el 
olivar de Cauca en 2 000, sumando todo 
3.558 reales. 
Se cont inuará) A. B. M . 
mmm vi LA ' ¿ . a p M m um 
BAUTIZADOS — D í a 16: Mariano 
Ortiz Marín. —17: Inés Castro F e r n á n -
dez, Gabriela López Reyes, Josefa Or-
tega Casermeiro y Pedro Bravo Ra-
mírez. -18: Francisco Domínguez Martín. 
—21: Jerónimo Sánchez Navarro, Anto-
nia García Muñoz, Sebast ián Morillas 
Enjuto, Bartolomé Fernández Alcázar, 
Francisco Fernández Fe rnández y Juan 
Ramos Arjona —22: María Aranda Ji-
ménez, Mar ía Josefa Torres Avi la , Ana 
María Ramos Campano y Joaquín Mo-
rillas Duran.—23: María García Castillo. 
—24: Francisca Navaro Aranda. — 26: 
Antonio Conejo Reina.—María Dolores 
de la Plana Casermeiro y Salvador Cózar 
Estrada.—27: Josefa P é r e z Muñoz y 
María Rosa Galán.—29: Josefa Vázquez 
Pé rez y Gabriel Martes Castillo.—30: 
Francisco Alvarez Maiiceras y José Mo-
rillas Montenegro. 
D E S P O S A D O S . - D í a 29: D. Fran-
cisco Bernal Ruíz, con D.s Juana Ber-
langa Moril las y D. Andrés Martín 
Aguilar, con D.a Remedios Taboada Pa-
d i l l a - 3 1 : D . Antonio López González, 
con D.a María Navarro Marisca!. 
D I F X J T Ñ T T O S 
A D U L T O S . — D í a 19: D.a Catalina 
Espinosa Pérez .—22: D.a Leonor Vera. 
Vera.—31: D . Francisco Aranda Morillas 
y D.a Ana Bellido Rivero (D. E. P.) 
PÁRVULOS.--Día 18: Inés Castro Fer-
nández.—22: María Casermeiro Cor t é s . 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
